
LOS MASTOCITOS TISULARES: 

REACCIONES HISTOQUíMICAS Y FUNCIO�ALES 

WASffiNGTON BUBO * 

En 1879, Ehrlich,1 describió los "mastze­
llen" ( mastocitos; MC), reconociendo sus dos 
características más importantes: lQ) la gran 
afinidad de sus granulaciones para los colo­
rantes básicos y 2Q) su tinción metacromá­
tica. Posteriormente se han ido agregando 
nuevas contribuciones ai estudio morfológi­
co ·y funcional de estos elementos, sin que, 
hasta la fecha, se haya registrado un verda­
dero progreso en el cor:iocimiento de sus fun­
ciones. La contribución tal vez más fecun­
da, fué la realizada por Jorpes y colaborado­
res !!, 3 quienes identificaron la metacroma­
sia de los granos de los mastocitos, con la que 
ofrece "in vitro" la heparina, y emitieron la 
hipótesis de que las granulaciones de los mas­
tocitos contenían heparina. La importancia 
de la heparina en el mecanismo de la incoa­
gulabilidad sanguínea, y su acción, reconoci­
da en los últimos tiempos, como antihialuro­
nidasa, hacen ·entrever la importancia de los 
MC en la funcionalidad general del tejido 
conjuntivo. Al mismo tiempo sus reacciones 
frente a hormonas, y especialmente frente a 
la cortisona, permiten sospechar su partici­
pación en las reacciones endocrinas del teji­
do conjuntivo. 

lQ) REACCIONES HISTOQU1MICAS

DE LOS MASTOCITOS

La reacción histoquímica más importante 
de los mastocitos es, indudablemente, la me-

• Del Depnrtnmento de Histologín y Embriolo•
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tacromasia de sus gránulos frente a los colo­
rantes básicos. Esta propiedad, que es com­
partida por otros elementos de los tejidos, 
ha sido estudiada muy en detalle en los últi­
mos tiempos y parece posible interpretarla 
actualmente en términos bioquímicos. Los 
colorantes más utilizados para la obtención 
de la metacromasia son: el azul de toluidina, 
el azul B y la tionina. 

En una serie de estudios realizados anali­
zando la metatcromasia en soluciones "in vi­
tro", se llegó a la conclusión de que las sus­
tancias capaces de provocar el viraje meta­
cromático en solución pura son, ante todo, los 
polisacáridos macromoleculares que poseen 
una función ácida y sus sales."'· ;;, 6 Los más 
activos en esta función de viraje metacromá­
tico, serían los polisacáridos macromolecula­
res que encierran uno o varios radicales es­
ter-sulfúricos o sus sales. 

De ahí la capacidad metacromática del áci­
do controitín-sulfúrico, del ácido mucoitín­
sulfúrjco y de diversos otros elementos .. De 
ahí también la p�opiedad metacromática, que· 
nos interesa, de la heparina, la cual es pre­
cisamente un poli-ester-sulfúrico de un poli­
sacárido. 

Los polisacáridos macromoleculares áci­
dos en los cuales la función ácida es un car­
boxilo, generalmente de los ácidos glicuróni­
co o galacturónico so� también metacromáti­
cos. Al contrario los polisacáridos macromo­
leculares que no poseen función ácida, no son 
metacromáticos.4• 

11 La extracción del radi­
cal sulfato de polisacáridos ácidos, por medio 
de una hidrólisis controlada, suprime las 
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propiedades metacromáticas de esos polisacá­
ridos; por otra parte, la introducción de uno 
o varios radicales sulfato en los posisacári­
dos macromoleculares, no metacromáticos,
como el glucógeno, el almidón, la celulosa o
la quitina, les confiere propiedades metacro­
máticas enérgicas.8 

Según otra interpretación distinta de la 
significación de la metacromasia, ésta sería 
debida a la formación de polímertos del colo­
rante empleado, cuyo espectro de absorción 
difiere del colorante original.7• 8 Según esta 
opinión, la forma monomérica del colorante 
es azul o violeta y los polímeros son progre­
si vamente más y más violetas, hasta alcan­
zar un color rojo. La polimerización del colo­
rante, sería debida a una polimerización _del 
sustrato con el cual el colorante se combina. 

En el momento actual, las investigaciones 
sobre la metacromasia de los carbohidratos 
altamente polimerizado�, y de los polímeros 
superiores del metafosfato,8 parecen indicar 
que la segunda interpretación está más pró­
xima a la realidad, que la que había sido in­
dicada por Lison. El azul de toluidina tiene 
un espectro de absorción con tres bandas que 
son la alfa, la beta y la gamma. La alfa es 
azul y corresponde a la· forma monomérica 
del colorante; la beta es violeta y correspon­
de a la forma dimérica del colorante; y la 
gamma es roja y corresponde a los polímeros. 

La otra característica fundamental de las 
granulaciones de los mastocitos es su afini­
dad extraordinariamente intensa para los co­
lorantes básicos; no solamente aquellos que 
dan coloración metacromática, sino los co­
lorantes básicos que los coloran ortocromáti­
camente. Uno de los colorantes que posee 
mayor afinidad para las granulaciones de 
los mastocitos es, indudablemente, la fucsina 
básica. La técnica de Gallego, es decir, co­
loración con fucsina Ziehl diluída en medio 
acético y luego virofijación con formol, es, 
i,egún lo hemos podido comprobar, la técnica 
mejor para la coloración de las granulacio­
nes de los mastocitos. 

La basofilia. citoplásmica, y la basofilia 
en general, han sido interpretadas en los úl­
timos tiempos com_o debidas a la existencia 
de los ácidos nucleicos. Se podría fácilmente 
discriminar la basofilia que es debida al áci­
do-nucleico (RNA) de aquélla que es debida 
al desoxiribo-nucleico (DRNA) mediante el 
empleo de las enzimas específicas ribo-nu­
cleasa y desoxi-ribo-nucleasa. La digestión 
previa de los cortes con desoxi-ribo-nuclea­
sa y subsiguiente coloración con colorantes 
básicos, como por ejemplo, el azul de metile­
no o la fucsina, hace que este colorante se fi­
je exclusivamente sobre la basofilia citoplás­
mica, es decir, �quélla que es debida al RNA. 
Al contrario, el previo tratamiento de los 
cortes con ribo-nucleasa, hace que la ulterior 
coloración con colorantes básicos colore so­
lamente las estructuras que contienen DRNA, 
esencialmente la cromatina. 

Alguno de los colorantes básicos como el 
verde de metilo, ha sido considerado especí­
ficamente un colorante de la DRNA.0 Sin 
embargo, se ha podido· comprobar que las 
granulaciones de mastocitos del tejido con-

, juntivo de rata, se colorean por el verde de 
metilo en sus granulaciones citoplásmicas, l o  

1 
• 

cual no puede ser considerado debido a una 
DRNA. Se comprobó también 10 que el ver­
de de metilo colora, en condiciones especia­
les, la sustancia fundamental del cartílago y 
las granulaciones de los. mastoci tos. Vemos, 
pues, que este col�rante básico no es especí­
fico del DRNA, sino que también colora a las 
granulaciones de los mastocitos, que cierta­
mente, por razones que más adelante vere­
mos, no pueden ser consideradas como consti­
tuidas por DRNA.

En diversos órganos de rata, luego de fi­
jación en alcohol absoluto, alcohol metílico, 
susa o formol 10 %, hemos realizado colora­
ciones con verde de metilo (0,5 % ) o con pi­
ronina ( 0,1 % ) . 

Hemos comprobado que los mastocitos, 
se coloran tanto con verde de metilo como 
con la pironina. En ambos casos lo hacen 
con un neto tinte metacromático. El verde 
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de metilo da una coloración azul; la pironi­
na un tono anaranjado. El concepto de que 
el verde de metilo sea un colorante específi­
co para DRNA y la pironina para los RNA, 
debe ser revisado, ya que la basofilia de los 
MC es igualmente apetente para ambos. 

La primera serie de experimentos que 
realizamos fué conducente a comprobar si la 
coloración de los mastocitos por la fucsina 
básica, por el verde de metilo y por la piro­
nina, podían ser atribuibles al contenido de 
aquéllos en heparina. Para este fin realiza­
mos una serie de ensayos consistentes en em­
plear la técnica de Coujard,11 a la cual apli­
camos los colorantes mencionados. La técni­
ca de Coujard, consiste en escribir sobre un 
portaobjeto con un líquido constituido por 
gelatina, o por gelatina y suero, en el cual 
se incorporan sustancias cuya afinidad para 
los colorantes se de�ea probar. Así, por ejem­
plo, se escribe con gelatina sola, luego con 
gelatina que contiene heparina en solución, se 
deja secar el porta, se le fija en los líquidos 
fijadores habituales, coloreándolo por últi­
mo, como si fuera un preparado. Se com­
prueba luego si hay alguna diferencia entre 
la coloración de la palabra que ha sido es­
crita con gelatina sola, es decir con el ve­
hículo y la palabra que ha sido escrita con 
gelatina y heparina. 

Mediante esta sencilla técnica, hemos 
podido comprobar que soluciones diluidas 
de heparina en gelatina aparecían en rojo, 
cuando se las coloreaba con la fucsina básica, 
en tanto que las palabras escritas con gelatina 
o no aparecían o aparecían de un color mu­
cho más claro. Se demostró así, que la he­
parina tenía una gran afinidad para la fuc­
sina básica.

El mismo experimento, realizado con ver­
de de metilo o con pironina, mostró que tan­
to el con'trol escrito con el vehículo solamen­
te, como la palabra escrita con vehículo y he­
parina, se coloreaban intensamente. 

Diversos autores han podido comprobar 
que la coloración basófila de las granulacio­
nes de los mastocitos por los colorantes bási-

cos habituales, no son impedidas ni por la 
digestión previa con ribo-nucleasa, ni por la 
digestión previa con desoxi-ribo-nucleasa. 
De donde hay que admitir que el elemento 
intensamente basófilo de las granulaciones 
de los mastocitos no es ni una ribo ni una des­
oxi-ribo-núcleo-proteína. Creemos que pue­
de admitirse, en base a los experimentos an­
teriores, que el elemento activamente basó­
filo sea también la heparina. 

En una serie de estudios sobre las células 
argentafines realizada en nuestro Departa­
mento, 12, 13• 14• 15• 16 se comprobó que las gra­
nulaciones de los MC, en ciertas condiciones, 
son argentafines. * 

Frecuentemente, 16 las granulaciones se 
individualizan con facilidad (Fig. 1), pero, 
a veces, se observan tan juntas que pueden 
no distinguirse una de otras y hasta llegan a 
cubrir una parte o la totalidad del núcleo. Si 
luego de la impregnación con la técnica de 
Río Hortega, se sobrecolorean las secciones 
con fucsina de Zie4l, aparecen dos tipos de 
células cebadas: uno con granos negros, que 
reducen las soluciones argentoamoniacales al 
estado de plata metálica; y otro, con granos 
fucsinófilos, que no reducen la plata. Entre 
estos tipos celulares bien definidos, existen 
formas intermediarias con un citoplasma pro­
visto de ambas granulaciones: fucsinófilas y 
argentafines; por lo que suponemos que es­
tas dos clases de mastocitos, aparentemente 
distintos, no son independientes entre sí, sino 
que corresponden a diferentes estados fun­
cionales de un mismo elemento.16 

La técnica de Coujard, permite compro­
bar que la heparina, aun a grandes dilucio­
nes ( 1/10.000) reduce las sales de plata, es 
decir, que es argentafin. 

Trabajos anteriores 17•18 no habían com­
probado la existencia de argentafinidad en 

• La argeutifinidnd es la propiedad que tienen
algunos elementos celulares de reducir, por sí mismos, 
las sales de plata y de teñirse, en consecuencia, de ne­
gro. La argcntofilia es la propiedad que tienen nume­
rosos elementos de los tejidos de retener las sales de 
plata, que son secundariamente reducidas por un re­
clnctor cualquiera (luz, formol, pirogalol, hidroquino­
na, etc.). 

-345-

https://v3.camscanner.com/user/download
Ernesto Miquel



3 

r 

" 

-� 

�i.,: 
�� 

4 5 

Flg. 1.-!llnRtMitos drl tPjido l'nnjuntlrn de l11 gl:iuduln submaxilar de la rata blaucca. Heacdón argoutn.fin 
tlíl <l11111ory. S11 nhN<1 rvo l11 11l\l11 ri•11<·1·il'ln II niHI de lns gra11ul:1rioues dt' estos cll'uteutos. 1,:11 uno de olios, una 
gron Vl1<'111}l11 ritoplns111ñt irn, 

J'ig�. 11 y S.-Mostoritos d,•1 tt'jido 1•1•lul11r subruliíueo de la rata blanca, eu el lug:1r en el cual se le ha iny" "­
torio �ort isoun, :-ic ok 1•n·11 ln d,•. grn 1111l111·i(111 y rl nspec·to desgastado de estos elemeutos celulares. 

Fig, 4.-Hoíl 11111storitos uormnlrs dt1l tejido ronjuuli\"O subcutáneo de la rala blouca, coloreados \'ita.lmcut" o 
ni,.11I do t11l11líli1111, 001111'01 do hu fi¡:urns 5 y 6. 

Fi¡a, 6 y 6.-Mn t1l(l iloi1 (\, 1 tl'jido ro11j1111ti1•0 imbc·utáue,, de la rata blauca después de dos horas de actuar o­
brn ello, "In l'itro" ln 1·ortl�111111. 

l.os MC de la rata. Los resultados obtenidos 
en nue lro Laboratorio ponen fuera de duda 
que las granulaciones de los MC, y la hepa­
rina 11 in vitro" on capaces de reducir las sa­
les argénllcas, 

Hotchkiss ,u describió una técnica que 
permite la Unción e pecífica do los polisacá­
ridos. Consiste el proceder ( PAS) en oxidar 

los cortes por el ácido peryódico y luego tra­
tarlos por el reactivo de Schiff ( fucsina de­
colorada por anhídrido sulfuroso). La ox i­
dación por el ácido peryódico rompe la ata­
dura de los sacáridos en el carbono 2, de­
jando libres radicales aldehidicos que tie­
nen la propiedad de regenerar la fucsina 
dando un color rojo. La técnica muestra en 
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rojo los polisacáridos y los mucopolisacári­
dos. La digestión con ptialina, que hace des­
aparecer los primeros y deja intactos los se­
gundos, permite diferenciar perfectamente 
unos de otros. 

La reacción de los MC a la técnica de 
Hotchkiss, fué considerada como positiva.2º· 21 

En cambio, otros investigadores 22• 23• 18 obtu­
vieron resultados negativos o variables. Li­
llie 22 determinó, en primer lugar, mediante 
la toluidina, la localización de los MC, refi­
riéndolos a otras estructuras del tejido; lue­
go desmontó fos preparados, y realizó en 
ellos la técnica de Hotchkiss; por último des­
montó nuevamente los preparados para te­
ñirlos con verte de metileno, que colora en 
azul intenso los MC. En esta forma podía 
tener la seguridad absoluta, de cuáles célu­
las se teñían con la fucsina recolorada. Los 
resultados mostraron que muchos de los MC 
que habían sido primeramente coloreados 
con la tionina, no aparecieron con el P. A. S. 
y volvieron a encontrarse en la tercera reco­
loración. 

Algunos de los MC puestos de manifies­
to por la tercera coloración presentaban unos 
pocos finos granos P. A. S. positivos. Por úl­
timo, había elementos celulares del conjun­
tivo que presentaban granos P. A. S. positi­
vos y que no se coloraban, ni por la tionina 
ni por el verde de metileno. 

En nuestras investigaciones hemos podi­
do comprobar que, con cierta frecuencia, 
aparecen los MC coloreados en rojo por el 
proceder de Hotchkiss. Esta coloración apa­
rece también en aquellas preparaciones que 
no han sido sometidas a previa oxidación con 
el ácido peryódico. Hemos podido llegar a 
la conclusión de que dicha coloración se de­
be a cantidades mínimas de fucsina no deco­
lorada que pueden quedar en el reactivo de 
Schiff. También puede deberse a difusión 
del colorante proveniente de estructuras ve­
cinas P. A. S. positivas. 

Por su parte, la investigación de la reac­
ción de la heparina frente a la técnica de 
Hotchkiss, realizada por Davies 2-1 con una 

técnica similar al de Coujard, le dió resulta­
dos intensamente positivos. Hemos repeti­
do ese tipo de experimentos y hemos halla­
do que la heparina era negativa. 

29) ACCIÓN DE LA CORTISONA
SOBRE LOS MASTOCITOS

La acción de la cortisona sobre el tejido 
conjuntivo, y en especial sobre la inflama­
ción, ha sido observada por diferentes auto­
res, tanto en investigaciones experimentales 
como en observaciones clínicas. Se compro­
bó, en primer término, que la artritis tópi­
ca de irritación, experimentalmente provo­
cada por el formol, no se producía si se in­
yectaba cortisona.2;; 

La formación de tejidos de granulación 
es netamente inhibida por la inyección de 
cortisona.26

• 
27 Esta acción se ejerce a dosis 

mucho menores, cuando su acción es lo­
cal. 28, 29 Igualmente se pudo comprobar una 
definida acción de la cortisona sobre la ci­
catrización de heridas experimentales, tanto 
en animales 30 como en el hombre.31 

Se pudo comprobar, asimismo, variacio­
nes en la morfología, y población celular por 
acción de la cortisona. La inyección de do­
sis altas de cortisona, en ratas blancas 23 (de 
30 a 70'mgr. por animal), distribuídas en pe­
ríodos diferentes, produce una reducción del 
número y tamaño de los mastocitos. Tam­
bién observaron que los mastocitos se desin­
tegran y que se encuentran numerosas gra­
nulaciones dispersas en la sustancia funda­
mental. 

Se encuentra con frecuencia en el perro, 
tumores espontáneos constituídos por masto­
citos (mastocitomas). A un perro con mas­
tocitomas nodulares múltiples, se le inyec­
taron 50 mgr. de cortisona durante cuatro 
días sucesivos, comprobándose que el tama­
ño de los nódulos se reducía rápidamente.32 

El examen histológico demostró que los ele­
mentos celulares tumorales, presentaban in­
tensos fenómenos degenerativos. Las célu­
las muestran un hinchamiento del citoplas-
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ma causado por e:densi. vac1,oliZAción. El 
citop1asma intervat'uolu, presenta e casos 
gránu1os l'on l'oloT1tt'ión mctacromálica atí­
pica. Los boTdes titoplasmaticos indistintos 
e irregul11res. 

Jtesu1tados similares fueron obtenidos en 
el bombrt', conejo, ratón y cobayo, en los que 
Sl'! comprobó vacua1ízación citop1ásmica, des­
granulación y f E!nómenas degenerativos di­
\'er ó!I de 1ós mastc:x:itos, después de inyec­
dém de dósís varias de cortisona.v. 

Por el contrarío, otros autores no han po­
dido comprobar ninguna reacción de la corti­
·ona ,sobre lo!$ MC. No se ha11aron modi.fica­
cl0m.'H d •spuéH de "stress" o de inyecciones
d<! ACTH, y cortisona, o tiroxina sobre el te­
jido conjuntivo del múi;cu]o e,;quelétíco del
coroz(m y del mesenterio de la rata blan­
cu.=i.. :in Estos cstudlo11 fueron rea1ízados me­
dl1.1t1t' lny •cc16n general de las hormonas,
ne) m 'dlcrnt" acción directa de las mismas.
Los rcsultedos han sido negativos, no ha­
bl ~•ndo podido comprobar lo existencia de va­
rlocioncs del número d MC después de in­
Y "CClón do hormono. Tompoco encontraron
nlterociones dl'gcn"rotlvos n los MC, que
1w dlfer"ncioran de las que normalmente en­
ccmtroron en los controles. Concluyen, en
cons cu ncia, que sus experimentos han fra­
casado para demostrar cualquier evidencia
de qu los MC tisulares son afectados por ti­
roxina o por la cortisona.84 

Todos los hechos anteriormente mencio­
nados, se refieren a la acción general de la 
cortisona sobre los elementos del tejido con­
juntivo. Nuestro interés ha sido el de com­
probar si la cortisona actúa directament,e so­
bre los ma toclto , para lo cual hemos reali­
Uido dos liPQs de experimentos: primero, 
hemo, comparado la acción de la cortisona 
inyectada en una región del tejido celular 
¡¡ubcutiínoo con la región simétrica del mis­
mo animal rata blanca . En otro tipo de 
expcrlmentc¡ hemo e tudiado "in vitro" la 
acci6n de la cortl (.lna svbn, lo ma tocitos 
del tejido conjuntivo d1.1 la rutu. 

Para el primer tipo de experimento uti­
lizamos ratas blancas, a las cuales de un la­
do del cuerpo inyectamos la cortisona y del 
otro lado, simétrico, se inyectaba un volu­
men igual del vehículo, pero sin la hormona. 
La cortisona, inyectada era una suspensión 
de acetato de cortisona ( Merck) • en una 
mezcla de solución salina fisiológica con 
20 % de alcohol. Cada centímetro de la sus­
pensión contenía 20 mgs. de cortisona. Se 
inyectaba medio centímetro cúbico de esta 
suspensión, de modo que los animales reci­
bían 10 mgs. de cortisona. Tres horas des­
pués de la cortisona, se inyectó. en e l  mis­
mo lugar, una suspensión de litio-carmín, ya 
que también se estudió la acción de la corti­
sona sobre la coloidopexia, y una hora más 
tarde, es decir, cuatro horas después de la 
inyección de cortisona, se hizo una bola de 
edema de cada uno de los lados que se fijó 
en formol al 10 % . En este material so rea­
lizaron las técnicas comunes y además co­
loraciones con toluidina y la técnica del áci­
do peryódico-sulfofucsina de .Hotchkiss. 

Los resultados fueron completamente de­
mostrativos. Del lado inyectado con cortiso­
na los MC aparecieron con muy netas altera­
ciones. Fundamentalmente las granulaciones 
estaban muy reducidas ( figs. 2 y 3) y en 
muchos casos habían desaparecido casi total­
mente, quedando el citoplasma vacuolado, 
agranular, con su característica metacroma­
sia, aunque también ésta, muy reducida. Es 
frecuente la presencia de MC, cuyos límí tes 
celulares se vuelven imprecisos y como des­
gastados. Estas modificaciones no se com­
probaron del lado testigo.ª� 

La segunda serie de experimentos para 
comprobar la acción directa de la cortisona 
sobre los MC, la rea1izamos "in vitro". Para 
esto utilizamos también ratas albinas a las 
cuales se les hacía una biopsia del tejido ce-­
lular subcutáneo o del epiplón. Se retiraba 

• .\�ru.J\'tt'UIU u. l rd1. y Cu., J<1 IJu h 1u�y, 
r.. vvr b.ill\'ratu •uml11i tro.<l<I, 1mr l11t-:rr11 ,llu ,1 11 
'"l''t v1.1t.i1.1tv flJ lv11t..,vhkt>, ·,. ,l. l'1Ji� 1 ndl �, lu 
� .... u VM/1. ,·111¡.,kaJ;,. 1111 � tQ 1/ 1111ri111<1t1t1J . 
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un pequeño trozo de tejido conjuntivo que 
se recibía en líquido de Ringer; otro trozo era 
llevado a una suspensión de acetato de. cor­
tisona, en Ringer, que contenía 2 mgs. de 
cortisona por centímetro cúbico. Los dos tro­
zos eran mantenidos en la estufa a 38° . 

A _ los quince minutos, treinta minutos, 
una hora, dos horas y cuatro horas, se re­
tiraban pequeños trozos, tanto del control 
como del tratado con cortisona, que se ex­
tendían sobre láminas portaobjetos con una 
gota de una solución de azul de toluidina en 
líquido de Ringer. Se cubría con un cubre­
objeto que era cuidadosamente' bordeado con 
vaselina. La observación se realizó siempre 
con contraste de fases y sobre platina del mi­
croscopio calentada a 38°. 

En esta forma se comprueba que los úni­
cos elementos del tejido que se colorean por 
la toluidina son las granulaciones de los MC, 
que toman un neto e intenso tinte metacro­
mático rojo vio�ceo. Los núcleos permane­
cen siempre perfectamente incoloros por va­
rias horas. La coloración nuclear, en cual­
quier elemento, se consideró como signo de 
muerte celular y se desechó el experimento. 

Pudimos comprobar, así, una neta acción 
"in vitro" de la cortisona sobre los MC. Es­
ta acción comienza a la media hora, alcan­
zando su máximo vigor entre la hora y las 
dos horas de tratamiento. 

Los fepómenos observados fueron: 1) 
aglutinación de los gránulos, formando gru­
mos a veces tan grandes como el núcleo; 2) 
disolución y dispersión de los gránulos; 3) 
degranulación celular con pérdida de los lí­
mites celulares y aspecto desgastado del ele­
mento; 4) alteraciones de la coloración me­
tacromática que toma un tinte más rosado, 
como desvanecido, en comparación con el ro­
jo violáceo de los elementos normales; 5) 
aparición del tinte inetacromático en el ci­
toplasma intergranular ( figs. 4, 5 y 6). 

De las observaciones anteriores creemos 
poder llegar a la conclusión de que los MC 
reaccionan en forma muy característica fren­
te a la acción de la cortisona, cuando ésta 

llega directamente en contacto con estos ele­
mentos. 

El elemento más característico de dicha 
reacción es la pérdida de sus gránulos, la 
dispersión de los inismos, a veces, al contra­
·rio, aglutinación granular, y finalmente, y
como última etapa del proceso, los MC apa­
recen con bordes desgastados, con una gran
dispersión granular y con una reducción de
sus gránulos, al punto que, cuando este pro­
ceso ha alcanzado gran intensidad, los ele­
mentos son casi irreconocibles.

CONCLUSIONES 

19) La fucsina básica es uno de los co­
lorantes más útiles para la· demostración de 
los MC. La coloración ortocrómática de los 
MC por la fucsina básica puede ser atribuible 
a la heparina. Esta sustancia se tiñe "in vi­
tro" por la fucsina básica, utilizando la téc­
nica de Coujard. 

29) Las granulaciones· de los MC son,
_en ciertas circunstancias, argentafines. Es­
ta propiedad puede ser �tribuible a la hepa­
rina, ya que esta sustancia la presenta "in 

. vitro", utilizando la técnica de Coujard. 
39) La pironina y el verde de metilo co­

loran metacromáticamente las granulaciones 
de los MC. Este hecho cuestiona la general­
mente aceptada opinión de que la pironina 
sea un colorante específico para los R. N.A. 
y el verde de metilo lo sea para los D. R. N.A. 

49) La cortisona actúa directamente so­
bre los MC, ya sea en inyecciones subcutá­
neas, ya sea en experimentos "in vitro". Es­
ta a·cción se traduce histológicamente por de­
granulación. del elemento, dispersión de los 
gránulos, y, a veces, aglutinación de los mis­
mos, y ocasionalmente, formación de va­
cuolas. 

SUMMARY 

Tissue mastcells: their histochemical 
and tunctional reactions 

Sorne histochemical and functional reac­
tions of the mast cells have been revised. It 
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has been found that the great affinity of the 
mast cells' granulations .for f uchsin may be 
ascribed to heparin, since this substance 
may }?e stained "in vitro" with fuchsin. ·Un­
der ·certain conditions, mast cells' granula­
tions are argentaffin. This characteristic 
may be also attributed ·to heparin, sinée this 
substance, under the experimental condi­
tions, reduces silver salts. Both pyronin and 
methyl-green stain metachromatically the 
granulations of the mast cells. When follo­
win Hotchkiss' technique, mast cells appear 
occasionally stained, which, we believe is 
due to the dye's diffusion, since they appear 
also red with.out previous oxidation with pe­
riodic acid. 

Cortisone was subcutaneously injected 
in one side of the body of albino rats, and 
the connective tissue of the injected zone 
was then compared with that of the sy�e­
trical side. Definite alterations were found 
in the mast cells of the injected side, these 
consisting in · degranulation and vacuoliza­
tion. Cellular limits appear ragged. 

Action of cortisone "in vitro" in biopsies 
of albino rat subcutaneous tissue or epiploon, 
was investigated. Pieces of tissue were kept 
in a suspensión of cortisone and then exa­
mined after different intervals. After one 
or two hours mast cells appeared with alte­
rations similar to the ones mentioned abo­
ve, showing, besides, agglutination of gra­
nules. 
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